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La palabra prosperidad es una palabra que gusta, suena bien; todo lo contra-

rio de la palabra decadencia. Pero la prosperidad puede llevarnos  fácilmente 

a la decadencia, si no es bien entendida. Y la decadencia, a la que podemos 

no dar importancia,  es peligrosa. 

Hay un refrán que, como todos los refranes, es verdadero. Nos referi-

mos al dicho: “Es mejor prevenir que curar”. 

En el Evangelio de Lucas el Señor Jesús dice: “Buena es la sal; mas si la 

sal se hiciere insípida, ¿con qué se sazonará? Ni para la tierra ni para el mula-

dar es útil; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga” (14:34-35). 

La decadencia se puede dar en muchas dimensiones de la vida. Puede 

ser decadencia moral, que sucede cuando alguien abandona los valores éticos 

más altos y acepta los más inferiores practicados por la sociedad de su en-

torno. 

Puede ser decadencia económica, espiritual, etc. 

En cualquier caso la palabra decadencia nos indica una pérdida gradual 

de fortaleza, de salud, de prosperidad, en relación con lo que teníamos antes. 

La decadencia también afecta a la religión. Sucede cuando las perso-

nas abandonan las enseñanzas espirituales que un día abrazaron, y  aceptan 

otras sin apenas valores. 

Para un cristiano y para una congregación la decadencia es un proble-

ma peligroso. Con el ejemplo de la sal, Jesús manifiesta lo trágico que es per-

der la esencia de lo que debemos ser como seguidores suyos: “Vosotros sois 

la sal de la tierra”.    

Hay muchas iglesias que han experimentado la decadencia. Cuando los 

cristianos no ansían mejorar su consagración en un plano ascendente de justi-

cia y santidad se hunden en la decadencia.  
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La evidencia de la decadencia se hace palpable tanto en el abandono 

doctrinal como en la piedad y devoción personal. 

Quienes tienen un conocimiento deficiente de la Palabra de Dios, vi-

ven en decadencia sin incluso darse cuenta de la gravedad de su situación. 

La decadencia se origina en la mente de las personas cuando aceptan 

lo que está prohibido por la moral y por la Palabra de Dios y lo ponen en  

práctica y se manifiesta en su conducta. 

Las Escrituras nos enseñan que el progreso y la prosperidad material 

han sido a menudo causa de decadencia, cuando se olvidaron los hombres de 

Dios. 

Cuando la decadencia es popular y prevalece en la sociedad, la nación 

es decadente. Esto ocurrió al antiguo Israel varias veces. Y ha pasado a otras 

naciones. Y está pasando en nuestros días.  En los días de Noé toda la raza 

humana se hizo decadente, de tal manera que Dios tuvo que destruir a los 

hombres (Génesis 6:6-7). Sodoma y Gomorra se hundieron en decadencia y 

perecieron (Génesis 18:20; 19:24).  

Es necesario prevenir no caer en decadencia andando vigilantes en 

obediencia a Dios. 

Como cristianos, deseémonos prosperidad en la  salud y en el alma, y 

en todas las cosas, como deseaba el apóstol Juan a Gayo (3ª Juan 2), disfru-

tándola con responsabilidad y agradecimiento al Señor. 

La tendencia de los individuos y de las congregaciones, por lo general, 

es hacia la decadencia por eso es importante recordar las palabras del Señor 

Jesús en Lucas 13:24: “Esforzaos a entrar por la puerta estrecha”. 
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